










El desafío es constituir estas particulares “moradas, viviendas o hábitats” en
objeto de indagación, descubrir sus características, sus propiedades y sus razo-
nes, en función de las necesidades de sus habitantes. 

Para ello será necesario nutrir y profundizar la experiencia que tienen los niños
sobre el tema, brindándoles la oportunidad de entrar en contacto con fuentes
que posibiliten enriquecer su mirada. Los caminos elegidos para ampliar su pers-
pectiva conducen a variadas fuentes a las que se puede recurrir. 

Algunas ideas como punto de partida

 En relación con los objetos y sus propiedades: las diferentes propuestas de
juego serán oportunidades para conocer los objetos, sus propiedades y “darse
cuenta” cómo operar con ellos para alcanzar el objetivo que se proponen (Ej.
construir una casa, armar un túnel, ubicar puertas y ventanas, etc.).
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Efecto Dominó. Jardín de Infantes Nº34, Fontana, Chaco.

 En relación con los textos informativos:

 Leer enciclopedias para aprender sobre las características de los anima-
les y las aves; su forma de vida según hábitat. 

 Buscar libros, diccionarios, manuales de divulgación que nos permitan
aprender palabras nuevas.

 Observar libros y revistas  de decoración y arquitectura. Identificar,
registrar, comparar, diferentes tipos de viviendas: urbanas, rurales,
lacustres, iglúes, otras. 

 Existen libros para niños que combinan los textos informativos con
otros formatos. Por ejemplo, en la colección “Primera Sudamericana”
encontramos La leyenda del Yaguareté y La leyenda del Oso hormigue-
ro que cuentan con muy rica información sobre estos animales. Otros
cuentos como Los tres cerditos y el lobo (tradicional), El pueblo dibuja-
do de Laura Devetach, la poesía La casa de Marta Giménez Pastor, invi-
tan a imaginarnos los problemas, necesidades, posibilidades y riquezas
que rondan los lugares donde habitamos.



 En relación con las imágenes, películas:

 Mirar películas que muestren el funcionamiento de las cosas, los dife-
rentes animales en sus hábitats, videos de aves construyendo nidos, el
trabajo de las hormigas.

 Observar imágenes de periódicos,  revistas o textos con infografías. 

 Mirar fotos y videos sobre animales, insectos y pájaros en sus diferentes
hábitats. Los canales de televisión como Encuentro, National
Geographic, Discovery Channel, presentan de manera permanente pro-
gramas de este tipo. Se puede promover que alguna familia o integran-
te del Jardín que tenga acceso, los pueda grabar.

 En relación con las salidas y experiencias directas: 

 Realizar experiencias directas: visitas para observar y “descubrir” el
recorrido del agua en la escuela y en una casa. De ser posible, si la escue-
la (o la casa), cuenta con los planos de las cañerías, tratar de reconocer
e identificar algunos de los circuitos de agua potable que provienen del
tanque y recorridos de los residuos.  

 Observar obras que se están edificando o en construcción y son próxi-
mas al Jardín. Tipo de máquinas y objetos que se usan en la construc-
ción: poleas, roldana, planos inclinados, andamios, etc. 

 Recorrer las cercanías del Jardín con el objetivo de identificar o carac-
terizar diferentes configuraciones arquitectónicas barriales: el barrio de
casas bajas, el de edificios, los que no tienen calles internas.  

 Si la zona es rural analizar los modos en que llega el agua a las casas, los
molinos, las bombas de agua, el motor. Las distancias entre las viviendas,
los corrales, el gallinero, si hay huerta o algún cultivo que requiere riego.

 Si la zona es urbana, visitar una plaza cercana y analizar los tipos de
casas que la rodean: con jardines; casas bajas de una sola planta, aque-
llas que tienen más de una; las que tienen el hall de entrada; las que tie-
nen garage, o dos puertas de acceso, los edificios...
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 Visitar la plaza o espacios abiertos
cercanos a la escuela y centrar la
observación y el análisis en: los
tipos de nidos que en los árboles
de la plaza se pueden encontrar,
descubrir nidos en el recorrido del
Jardín a la plaza. También pueden
observarse y reconocerse panales
de abejas, hormigueros, etc.

Rincón de Ciencias, sala anexa del Jardín Capullito de algodón Nº 14, Clorinda, Formosa.



2.3. Organización de la propuesta

En esta oportunidad, hemos organizado el Proyecto en torno a preguntas. 

Así como muchas Enciclopedias temáticas plantean preguntas y buscan maneras
diversas de responderlas aportando datos, imágenes, ilustraciones que informan
acerca de aquello sobre lo que se cuestiona, nos parece que este tema, a través de
interrogantes, fomenta, abre y da rienda suelta a la capacidad de “asombro” de
los niños y a la búsqueda de múltiples formas de canalizar su curiosidad acerca del
mundo que habitamos y la imaginación. Por su parte, al docente lo enfrenta con
el “desafío” de encontrar puntos de apoyo diversos para activar la relación entre
la construcción del conocimiento y el juego. 

Pensamos un Proyecto factible de ser realizado aproximadamente en cuatro
semanas cubriendo alrededor de 8 actividades base (cada una de estas activida-
des puede precisar un conjunto de propuestas o actividades alternativas que
permitan sostener lo iniciado). La indagación girará en torno a una pregunta que
resulta disparadora y organiza la búsqueda de información y el juego. 

¿Cualquier pregunta es buena?

Los niños pequeños hacen muchas preguntas. Preguntas sobre el funcionamien-
to de las cosas, sobre aspectos de la realidad que no comprenden, sobre aquello
que les resulta extraño, sobre lo aparentemente obvio, etc. Pareciera que lo com-
plejo es responder, no preguntar. Sin embargo, para los adultos no siempre resul-
ta  sencillo elaborar una pregunta que guarde fuerza motivadora y que aliente a
la búsqueda. 

Como docentes se necesita generar preguntas que faciliten la planificación y
la puesta en acto de la propuesta de trabajo; preguntas que favorezcan el
aprendizaje. 

Una buena pregunta obliga a realizar un recorte, una focalización sobre un cono-
cimiento particular. Abre un espacio para pensar, para interrogarse y comunicar-
se, para buscar información sobre un saber “real” que invita a salir de lo conoci-
do. Se necesitan preguntas que desafíen para buscar y encontrar respuestas. 

Definir una buena pregunta es un problema del orden de la enseñanza. Por esto,
la pregunta seleccionada tiene que ser rica y “potente” para los niños. Al mismo
tiempo, define un modo particular de práctica didáctica. Es decir: 

 La pregunta sostiene y encauza la búsqueda individual y compartida de
respuestas. Son acciones que permiten sondear “en terreno”, concretar
experiencias, jugar “imaginando” posibles respuestas o abriendo otros
interrogantes.

 La pregunta es una forma de organizar la planificación didáctica. En este
sentido, las acciones que realiza el docente con los niños suponen la bús-
queda por las respuestas que la pregunta desencadena. Las aproximacio-
nes sucesivas al conocimiento se organizan en torno a las preguntas. 
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Como siempre, lo importante es ampliar la experiencia de los niños para
enriquecer su juego. Aproximarlos a un modo diferente de conocer la
realidad, explorar el mundo cercano, ampliar la capacidad de interrogar-
se y comprender modos de vida… En suma, aproximarse al entorno
natural y social para poder sentirse parte del mundo, para poder actuar
sobre éste y recrearlo a través del juego. 

Para este proyecto seleccionamos una pregunta disparadora, en tanto punto de
partida posible: Manos, picos y patas ¿Cómo se construyen las casas?

Cada uno de ustedes, de acuerdo con las características fito-zoo-geográficas de
su zona, las especies autóctonas o más conocidas, el conocimiento que tengan de
los animales, aves, insectos, los modos de vida de su región, las características de
las viviendas de los niños y los tipos de construcciones que se observan en la ciu-
dad, pueblo o colonia, puede imaginarse y proponer otras preguntas.

2.4. Proyecto de Trabajo

La secuencia de actividades para cada pregunta está pensada tratando de articu-
lar diferentes situaciones de juego (de construcción y con objetos) que arman un
entramado y sostienen la comprensión de los diferentes contenidos que se van
abordando. Por esto, no responde a criterios tales como de lo fácil o lo difícil o de
lo sencillo a lo complejo. Tampoco la propuesta está sostenida en complejizacio-
nes progresivas definidas desde una lógica disciplinar (por ejemplo, del campo de
las ciencias naturales o de otras disciplinas curriculares). En todos los casos, las
fuentes de información nos permiten orientar el juego y activar la búsqueda de
respuestas a las preguntas planteadas.

La lógica de la organización está delineada por actividades de más de un blo-
que de tiempo para su desarrollo. Por lo tanto, algunas de ellas podrán tomar
varios días.

La pregunta que orienta el proyecto, se desarrollará a lo largo de tres o cuatro
semanas con una propuesta inicial de ocho actividades. 

“Manos, picos y patas ¿cómo se construyen las casas?” es el punto de partida
para entrar en la temática y nos permite:       

 Mirarnos, observar a otros y descubrir algunos “modos de hacer” las
viviendas de diferentes seres vivos. 

 Poner manos a la obra focalizando fundamentalmente el juego de construcción.



Construimos casas para meternos adentro

Iniciamos la propuesta con un juego de construcción: con cajas
grandes, tubos, telas, broches, etc., armamos casas en la sala y
jugamos con éstas. Se puede tomar la merienda en nuestras
casas, ver qué problemas se presentan, de qué tamaño son,
cómo ampliarlas, etc. 

Como empezamos el Proyecto jugando, necesitamos:

 Un bloque de tiempo amplio. 

 Un espacio en lo posible despojado de muebles. 

 Materiales en cantidad suficiente para realizar grandes cons-
trucciones. Sería bueno contar con cajas de cartón grandes,
tules, sábanas, tubos, broches y sogas que permitan “imaginar”
casas. También pueden usarse las mesas de las salas y cajas más
pequeñas para cerrar las “paredes” (entre las patas), etc.

La consigna es tan simple como “vamos a construir casas en la que
podamos entrar…” 

Para tener en cuenta

Inicio

 Presentar los materiales y dar la consigna en forma clara.
Habilitar el diálogo sobre cómo puede ser la casa, qué podemos
necesitar, cómo conviene organizarnos.

 Es importante delimitar con claridad el espacio y dejar un mar-
gen de tiempo inicial para que los niños exploren el material y
realicen los primeros intentos de construcción. 

 En ese primer momento, en general se van produciendo apro-
ximaciones progresivas a los materiales y a las acciones sobre
éstos: se prueba, se experimenta, se empieza a poner en rela-
ción los materiales entre sí y a descubrir las posibilidades y los
obstáculos para llevar adelante la propuesta. 

Al ser la primera vez que juegan, el tiempo de juego (desarrollo
de la actividad) se inicia “apenas” se da la consigna para comen-
zar a armar. Durante el desarrollo los niños pueden decidir cons-
truir solos o con otros. Quizás el juego parezca desorganizado y
se desarrolle en medio de un gran ruido. De a poco la obra empe-
zará a tomar forma y será el momento de tomar decisiones en
relación con la viabilidad, la posibilidad de sustentación, y el
ajuste a la consigna.
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Actividad 1



¿Qué hace el maestro durante este tiempo?

 Fundamentalmente acompaña (observa, pregunta, acerca
material) y resuelve problemas prácticos (colabora en dar
soluciones frente a las dificultades e ideas para hacer viable lo
que los niños van intentando).

 Puede ser necesario que el maestro colabore en la construc-
ción participando de la misma activamente. ¿Cómo?

 Haciendo por los niños aquello que no están en condiciones
aún de hacer solos: pega con cinta las uniones complicadas,
utiliza el abrochador, ata con cintas extremos difíciles.

 Ayudando a que se animen a hacer lo que sí está a su alcan-
ce: sosteniendo, dando ideas, realizando preguntas que ayu-
den a pensar soluciones.

 Poniendo en palabras las acciones y el sentido de la forma
que progresivamente va adquiriendo la obra.

 Haciendo preguntas del tipo: ¿cómo hacemos más grande
nuestra casa si queremos invitar a alguien a entrar?
¿Podemos hacer una casa donde entremos todos? ¿Cómo
hacemos para que no se caiga el techo? Estas preguntas
pueden hacer crecer la propuesta y ayudar a organizar la
tarea.

Es importante comprender, por ser la primera vez que se
propone un juego de construcción, que la cooperación entre
los niños puede ser una contingencia, algo no necesario en
este momento. Es decir, puede darse que los niños jueguen
solos, con otros o todos juntos. Resulta entonces prioritario
respetar los modos de organización que se van sucediendo.
Muchas veces, los niños comienzan jugando solos y luego se
agrupan. Las intervenciones del maestro facilitan la interac-
ción pero no obligan a estar con otros, al menos la primera
vez que se juega.

Algunas sugerencias para el cierre de la actividad

 Una vez que “las casas” estén finalizadas, resulta muy emocio-
nante hacer algo dentro de ellas. Podría ser tomar la merienda,
conversar acerca del Proyecto que se inicia, plantear las dificul-
tades surgidas durante la construcción, leer un cuento.

 Si fuera posible, sería bueno tomar fotografías tanto durante el
proceso de construcción como con la obra terminada y con los
niños adentro y afuera de la misma.
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Continuación
Actividad 1



 Si los espacios lo permitieran y el material de trabajo también,
por ejemplo, si la escuela tuviera un salón de usos múltiples
donde pudieran quedar montadas las construcciones, podrían
dejarse las casas construidas por un tiempo.
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Sala de 3 años, Instituto San Cayetano. Ciudad de Buenos Aires.

Continuación
Actividad 1

Actividad 2 Salimos a observar, fotografiar y registrar casas

En esta actividad, el foco está puesto en los tipos de casas que
rodean al Jardín, las propias y, si las encontramos, las casas de
animales, bichos, aves, etc. Con la información que recolecta-
mos se arma un cuadro que la sistematice.

La recorrida por la zona, sea esta rural o urbana, constituye una
buena fuente de información. Es interesante organizar la salida
registrando por distintos medios todo lo que vemos a fin de faci-
litar la sistematización de la información.

¿Qué medios de registro son posibles?

 Cámara fotográfica o celular para tomar imágenes a lo largo de
la recorrida. 

 “Cuaderno de notas” (confeccionado con hojas dobladas y
abrochadas y un lápiz en el bolsillo) que cada niño lleve para
registrar lo que ven dibujando o con intentos de escritura. 

Antes de la salida conviene decidir el recorrido, caminarlo y
anticipar la existencia de nidos, cuevas, casas “interesantes” que
nos permitan orientar la búsqueda posterior con los niños. Por
ejemplo: 

 Prever lugares apropiados para que todos se sienten en la vere-
da a observar y dibujar algo de lo que están viendo. 



 Elaborar una encuesta breve acerca de las viviendas y sus
características para realizar a los vecinos. Las preguntas pue-
den ser sencillas, y factibles de ser respondidas con un si o un
no, de modo de que ellos mismos sean capaces de registrar las
respuestas.

 Dialogar con quienes nos acompañan para delegarles algunas
tareas sencillas. Por ejemplo, acompañar a un grupo de niños a
dibujar las casas mientras otros sacan fotos, etc.
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Casa en zona rural, Aristóbulo del Valle, Misiones.

Jardín de Infantes Nº 25, Clorinda, Formosa. 

Continuación
Actividad 2



De regreso a la sala se puede sistematizar la información recogi-
da en un cuadro comparativo (si así lo hicieran posible los datos
recabados) o, simplemente puede volcarse en un afiche incluyen-
do las imágenes y los dibujos o anotaciones de los niños. 
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Continuación
Actividad 2

Un ejemplo de registro: Actividad: Vuelta a la manzana. Jardín de Infantes “Capullo de

Algodón”, Clorinda, Formosa.

Actividad 3 Volvemos a construir

Esta vez volvemos a armar casas. La visita permitió descubrir
cómo eran las casas (disposición de los ladrillos, forma en que
están puestos los techos, lugar de puertas y ventanas, etc.) El
objetivo ahora es jugar nuevamente como en la Actividad 1 pero
incluyendo todos aquellos elementos que descubrimos en la
salida. En este sentido, convendría ver qué tipo de materiales
acercarles a los niños para que puedan enriquecer sus cons-
trucciones (Ej. telas para los techos, broches para sostener o
cinta de pintor para unir).

Esta propuesta está pensada a los fines de:

 Empezar a definir algunas generalidades en relación a los tipos
de casas. Establecer diferencias entre lo que armamos y las
diferentes casas.

 Generar una nueva situación de juego de construcción: Ajustar
las construcciones a otras dimensiones y necesidades.

 Descubrir la necesidad de buscar información sobre cómo son
las casas según sus habitantes.



Antes de la actividad necesitamos:

 Definir si vamos a armar casas grandes “para meternos aden-
tro” o si se prefiere armar “maquetas” de casas (construccio-
nes pequeñas) como algunas de las que vimos en el recorrido.
La elección del tamaño de la construcción generará diferente
modo de organizar al grupo y diferente juego de construcción.

Durante el juego necesitamos contar con:

 Espacio y tiempo para que la propuesta se desarrolle.

 Distintos tipos de materiales: cajas de zapatos, tubos, trozos de
cartones, telas, ramas, hojas, cintas, paja, papeles de diario. Los
materiales deben facilitar el armado de construcciones especí-
ficas. Por ejemplo, una plancha de cartón de huevos puede
sugerir las “olitas” de la laguna para el yacaré. 

 Como las construcciones serán más complejas, para unir siem-
pre son útiles el abrochador, cinta adhesiva, broches de ropa o
algún pegamento.
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Continuación
Actividad 3

Para tener en cuenta:

 La propuesta puede organizarse en pequeños grupos dejando
también la posibilidad de que algunos prefieran jugar solos.

 Cada grupo/niño define para quién va a ser la construcción.
Durante el armado debe tener al destinatario junto a él a fin de
ajustar su construcción a los requerimientos de tamaño y de
tipo de vivienda.



Como en la propuesta anterior, los niños seguramente empezarán
con una actividad más exploratoria con los materiales y establece-
rán acuerdos acerca de cómo se puede ir construyendo la casa. 

¿Qué hace el maestro?

 Acompaña y sigue el proceso de construcción con una actitud
de constante ayuda, estímulo e incentivación de opciones y
posibilidades. Es el mediador que facilita la resolución de pro-
blemas prácticos y de puesta en acto de las ideas de los chicos.
Preguntas tales como ¿qué quieren hacer? ¿necesitan ayuda?,
junto con una escucha atenta de las respuestas de los chicos,
pueden desencadenar orientaciones ricas para que los niños no
queden “trabados” o detenidos ante un problema que no logran
resolver.

 Participa del juego “construyendo” o “colaborando” con los
niños. Esta suerte de “modelaje” cooperativo suele facilitar la
integración de niños que permanecen aislados o suscitar ideas
nuevas a los diferentes grupos de niños constructores.

La propuesta de “construir casas” puede continuar siendo intere-
sante para los niños a lo largo de todo el proyecto. En este sentido,
puede enriquecerse el juego cambiando los destinatarios. Por
ejemplo, “construir casas donde podamos entrar” es diferente de
“construir casas para los muñecos del rincón de casita”. En este
caso, al variar el referente los niños necesitar organizar el juego en
función del tamaño requerido.

Convendría que la maestra tuviera preparadas algunas preguntas
y orientaciones que coincidan con las necesidades habitacionales
del muñeco elegido. 
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Continuación
Actividad 3

Actividades 4 y 5 

Las dos actividades siguientes son de indagación de información y suponen un
tratamiento similar. A partir de aquí empezamos a focalizar para “mirar un
poco más de cerca” algunas cuestiones. En cada una de ellas se profundiza en
un tipo de morada indagando acerca de las características de sus habitantes.
En el Proyecto que estamos presentando, luego de estas actividades de indaga-
ción se decidió continuar profundizando con los “nidos”. En el caso de seleccio-
nar “las cuevas”, deberían pensarse actividades similares pero orientadas a
construir ese tipo de moradas (Ej. elegir un animal propio de la Región y bus-
car información sobre cómo vive, construir cuevas y túneles con diferentes
materiales, etc.).
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Actividad 4

Actividad 5

Las aves y sus nidos.

¿Qué hacen los pájaros?  ¿Cuándo y cómo comen o dan de
comer a sus crías? ¿Cómo se pelean entre ellos? ¿Dónde buscan
el alimento? ¿Cómo hacen sus nidos? ¿Para qué hacen los
nidos? ¿Cómo son los nidos?

Los animales que viven en cuevas

¿Quiénes viven en cuevas? ¿Cómo las hacen? ¿Dónde comen,
adentro o afuera? ¿Las usan para las crías? ¿Cuándo salen las
crías de las cuevas? ¿Viven siempre en la misma cueva?
¿Almacenan alimentos?

Para tener en cuenta:

 Es fundamental el conocimiento que el maestro tenga del tema.
La búsqueda previa de información en enciclopedias, Internet,
etc., le facilitará armar preguntas ricas y orientar la conversa-
ción a fin de no quedarse sólo con lo que traen los chicos.

 El armado de “fichas de información” con datos claros puede
ser un aporte para el rincón de biblioteca. Por ejemplo:

El tero

¿Sabías que…?

… el Tero se distingue por su
grito particular, con el que
parecen decir “ teru-teru” y al
cuál deben su nombre.

… utiliza la táctica del “falso
nido”, es decir que deja sigilo-
samente el nido real, y se colo-
ca en otro sitio a empollar, para
desorientar a sus enemigos naturales, en especial al carancho,
del que huye rápidamente simulando abandonar el nido. Es
muy cuidadoso de sus pichones y realiza vuelos rasantes sobre
los que se acercan a ellos.

… la gente cree que el tero predice la lluvia y también que su
canto anuncia la visita de parientes.

… el nido es un hoyo apenas escarbado en la tierra, limitado
por ramitas quebradas y unas pocas hierbas secas o tallitos de
cardo y otras plantas.

http://www.redargentina.com/Faunayflora/Aves/tero.asp 



 Es necesario asegurarse que las fuentes a las que vamos a recu-
rrir puedan dar respuesta a, por lo menos, algunas de las pre-
guntas que se plantean en el enunciado de la actividad.

 Con los niños, para iniciar la búsqueda de respuestas, se puede
conversar, intercambiar experiencias, mirar imágenes, ver
todos juntos un pequeño video.

La indagación de la información (1ª parte de la propuesta) puede
organizarse de maneras diferentes, según las características del
material con el que se cuente. Algunas opciones son:

a. Si se puede acceder a una enciclopedia, varias imágenes y algu-
na revista de animales se puede plantear una suerte de traba-
jo en pequeños grupos, de modo que cada uno pueda trabajar
con una de las fuentes e intercambiar acerca de lo que las imá-
genes les sugieren:

 Pueden contar con hojas y lápices (incluso pueden ser los
cuadernos de notas utilizados en la recorrida por la zona) de
modo de poder realizar allí dibujos, copiar las imágenes e
intentar escrituras o copia de algunas palabras. La idea sería
pedirles que: “observen con mucha atención las imágenes e
intenten describir los nidos o las cuevas, según sea el caso, y
los animales que viven en cada uno de ellos”. 

 Es importante que se les sugiera que hagan el intento de lec-
tura de alguno de los textos que acompañan las imágenes,
sobre todo títulos, ya que es probable que el material se
preste para hacer posibles estas anticipaciones lectoras.
Animar a los niños a anticipar ¿qué dirá? es una forma de
iniciar en la función comunicativa de los textos.

 Transcurrido un tiempo prudencial se puede organizar una
ronda y realizar un intercambio acerca de las conclusiones
de cada grupo. Los comentarios e información se van regis-
trando en un afiche y se leen párrafos ya seleccionados del
material en los que se aporta la información buscada.

b. Si sólo se cuenta con una enciclopedia o un video, entonces la
propuesta tiene que organizarse necesariamente en grupo
total. En este caso, tanto si se mira una enciclopedia como un
video, es interesante que se vaya registrando en un afiche lo
que se va indagando en el material. Incluso se puede ir dete-
niendo el documental cuando aparece alguna información sig-
nificativa para responder las preguntas planteadas en el
Proyecto. El registro puede ser un cuadro prolijamente organi-
zado o también un afiche en el que se vaya volcando la informa-
ción “a mano alzada”. 

El registro de lo que se va averiguando hace que la actividad “se
instale” de otra manera. Marca una diferencia central entre un
simple “estamos mirando revistas…” a un “estamos buscando
información que necesitamos para nuestro proyecto…”. 
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Se busca lograr un compromiso diferente respecto a la función
informativa del texto que nos permite asumir una nueva respon-
sabilidad en la tarea: “leer para comunicar”.

 Conocer cómo son las casas, los nidos y las cuevas va a permi-
tir generar mejores construcciones: decidir los materiales para
hacerlas, inventar diseños nuevos, hacer preguntas para conti-
nuar indagando.

 La información que se va recopilando es importante integrarla
en los rincones o áreas de trabajo. Por ejemplo, las láminas pue-
den colgarse en el lugar de reunión, las enciclopedias o libros
informativos guardarse en el rincón de biblioteca. 

 También es importante comenzar a darle vida al rincón de
ciencias (o habilitar un sector específico de la sala) donde se
inicie el coleccionar tipos de nidos, colmenas o panales (natu-
rales y artificiales); nidos de hornero, cotorras, picaflor, abejas,
avispas, que se encuentren caídos o en desuso (favoreciendo así
la idea del cuidado y la preservación).
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Rincón de Ciencias, sala anexa del Jardín Capullito de algodón Nº 14,
Clorinda, Formosa  

Otras sugerencias por si hay tiempo 

 Relevar nidos de la zona. Observar cómo están hechos (pajitas,
barro).

 Coleccionar en la sala nidos de: cotorras, horneros, picaflor,
paloma, etc. 

 Hacer una entrevista al veterinario de la zona, a una mamá,
abuela o vecina que tenga pájaros en su casa: en cautiverio o en
nidos cercanos.

 Averiguar entre los vecinos si alguien identificó una cueva cerca
de su casa.

Continuación
Actividad 5



Actividad 6 Armamos nidos para los pajaritos

Esta actividad incluye una serie de propuestas tales como:

1. Fabricamos nidos para diferentes aves: tero, bente-
veo… aquí es importante la diferencia entre fabricar
nidos que están “apoyados” en el suelo y otros que se sos-
tienen entre las ramas de los árboles.

2. Fabricamos nidos similares a los naturales con ramitas,
hojas y plumas. Comparar nuestros nidos con los nidos
coleccionados. Ponemos bollitos de papel (tipo huevos) y
probamos si no se caen con el viento. 

Esta propuesta brinda una nueva posibilidad de construir,
esta vez con un esfuerzo más explícito para que la obra se
asemeje al modelo que se intenta reproducir y con mate-
riales menos convencionales que los habitualmente utili-
zados en el juego de construcción.

3. Armamos casitas para pajaritos del Jardín. Construimos
un “merendero” para que vengan a comer miguitas.

Para tener en cuenta

 Para armar los nidos necesitamos: ramitas, viruta, hojas, plu-
mitas y barro. El material puede haberse coleccionado y estar
clasificado en el rincón de ciencias.

 Los materiales tienen que posibilitar la construcción por parte
de los niños, esto implica pensar de antemano en cuestiones
tales como: flexibilidad de ramitas y fibras, posibilidad que
brindan para entrelazarse, modos y técnicas de entrelazado
que los puedan ayudar a concretar su obra. Puede incluirse
barro para unir, rellenar y tapar orificios. Sin duda es una tarea
que requiere de un fuerte andamiaje por parte del maestro que
sostiene, ayuda y colabora en todo momento con los niños,
haciéndose cargo de las partes más complejas de la tarea.

 Dependiendo de las posibilidades de conseguir los materiales se
pueden armar sólo nidos, o bien fabricar casitas de pájaro de
madera, o “merenderos” donde colocar alimento para que los
pájaros vengan a comer al Jardín.

 Es interesante contar con modelos en la sala para tratar de
reproducirlos, ya sea en imágenes o reales.

Las orientaciones para organizar la actividad serán diferentes
según el tipo de nido que se decide construir. 
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Algunas sugerencias

Si los niños construyen nidos con barro o pajitas, es importante:

 Dialogar previamente para qué sirve un nido: proteger, anidar,
cuidar las crías. Atender a estos propósitos les permitirá a los
niños comprender la necesidad de que los nidos sean cóncavos,
resistan vientos, etc. 

 Durante el armado, conviene tener algún objeto que simule
“huevos” (por ejemplo, pelotas de papel de diario) para probar
si se caen, cómo se pueden proteger, etc.

 Probablemente convenga construir los nidos sobre una super-
ficie que permita luego cambiarlos de lugar (por ejemplo la
tablita que se usa para modelar, un cartón grueso, etc.).

 Como siempre, el maestro colabora, sostiene, resuelve proble-
mas prácticos y pregunta.
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Nido de zorzal.                                                       



Si decidimos armar casitas de madera:

 Las casitas de pájaros se pueden armar de madera, para cuya
construcción es necesario contar con las maderas ya cortadas
y el pegamento o las herramientas para clavar. Es una tarea que
requiere en forma constante del adulto. Si esto se dificulta
mucho, también pueden construirse de manera menos “natu-
ral” con cajas de cartón duro en las que los niños peguen rami-
tas, paja o palitos de helado que puedan parecer “tentadoras”
para las aves.
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Nido construido por niños.

Construyendo nidos con diversos materiales.



¿Qué hacemos con los nidos?

 Con estos nidos hechos artesanalmente, con nidos naturales
encontrados y con las casitas de pájaros se puede establecer,
instalándolos en el patio del Jardín o el parque, un aviario natu-
ral, para lo cual es imprescindible incluir un envase con alpiste,
o miguitas de pan o rodajas de manzana. Se puede completar,
haciendo pequeños bebederos y natatorios de aves, cambiando
el agua diariamente. 

 Si fuera posible conseguir largavistas, podría instalarse en la
sala o en el exterior un punto de avistaje, para la observación de
aves en distintos momentos de la jornada y el registro de lo
observado en un afiche o cuaderno de notas.

Es importante tener en cuenta que quizás los pájaros se
acerquen a comer o beber, pero no necesariamente a usar
los nidos y casitas. Esto no inhabilita la propuesta que, en
realidad, tiene la intención de generar un espacio de juego
de construcción. Tal vez la conclusión final sea que, eviden-
temente, los pájaros prefieren habitar sus propios nidos.
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Actividad 7 Observar el nido del hornero

El nido del hornero, ¿cueva o nido? Indagar sobre el hornero,
jugar con barro o arcilla y ver cómo armar un nido de hornero
y una cueva.

La idea es, a partir del nido del hornero, establecer especificacio-
nes que nos permitan, a la vez que comparar, sistematizar la infor-
mación que se ha venido manejando en estas semanas. En este
caso la “observación” permite hacerse preguntas sobre las carac-
terísticas del nido, anticipar y buscar información sobre cómo el
hornero lo construye, por qué tiene “sala y alcoba”, etc. Es una
observación guiada por el maestro que facilita ir más allá de la
mirada inicial sobre color, consistencia, tamaño, etc. Tendrá un
momento más “espontáneo” de mirar el nido y otro en que busca-
remos detalles, establezcamos comparaciones, encontremos dife-
rencias y similitudes con otros nidos, etc.

Para tener en cuenta

 Para empezar, podríamos organizar un intercambio grupal
acerca de las características de cada tipo de hábitat. El propó-
sito consiste en ir “repasando” lo que se ha trabajado con la
intención de puntualizar características. Se puede ir armando
un listado en el que se sintetice lo aprendido.



 En un segundo momento, se puede organizar con los chicos una
cartelera para poner en la entrada o en algún sector del jardín
al que otros tengan acceso. De este modo, se hace visible y
comunica a los demás todo lo que hasta el momento han averi-
guado. También ayuda al grupo a dar testimonio de los “descu-
brimientos” y guardar  memoria de aquello que se va conocien-
do. Para esto se les puede pedir a los niños que dibujen en car-
telitos algunas de las cosas sistematizadas para ir pegando y
armando la cartelera con la participación de todos. 

 En el caso que cuenten con fotocopias ilustrativas, o fotogra-
fías, pueden ser adheridas a una cartulina y sacar flechitas que
expliquen, informen, pregunten, describan y expresen compa-
raciones que efectúen los niños. 

 También se pueden armar “fichas” (actividad 4) con la informa-
ción que encontramos en enciclopedias, diccionarios, revistas,
Internet… sobre el hornero y sus nidos.
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El hornero

¿Sabías que…?

…juntos, el macho y la hem-
bra construyen el nido…

…que el nido del hornero tiene
dos partes: “la sala y la alcoba”

…cuando los pichones crecie-
ron y están listos para volar
toda la familia abandona para
siempre el nido…

…el hornero tiene una única compañera toda la vida…

Actividad 8 Nidos y casas: armamos una cartelera gigante

Retomamos y sintetizamos el material y la información que fui-
mos recogiendo sobre las casas y los nidos, sus semejanzas y
diferencias

Esta actividad tiene como objetivo comenzar a sistematizar y
recuperar lo realizado. Hasta ahora, armamos y aprendimos cosas
sobre las casas (actividades 1, 2 y 3) y sobre los nidos (actividades
4, 6 y 7). También dialogamos sobre las cuevas (actividad 5). Esta
primera aproximación al tema, nos permitió descubrir cómo los
seres vivos tienen necesidad de refugio y hábitats especiales.

Para armar la cartelera necesitamos:



 Las fotos que se sacaron y los dibujos que fueron registrando
las diferentes salidas o juegos.

 Las preguntas de las entrevistas y sus respuestas.

 Las láminas o imágenes que se consultaron de las enciclopedias.

 Los nidos que se recolectaron y los que se construteron.

 Una superficie para componer la cartelera (afiches, pizarrón,
pared).

Una posibilidad es organizar a los niños en dos grupos: uno, que
sistematice la información sobre las casas y otro, sobre los nidos.
Cada grupo puede buscar formas de disponer las imágenes en la
cartelera, “dictar” al maestro información que cuente parte del
recorrido realizado o “explique” las imágenes.

Completado este primer momento, cada grupo puede compartir
su síntesis y entre todos decidir dónde colocarán la cartelera (en
la puerta del Jardín, en la entrada de la sala). También se puede
exponer junto con la cartelera, los nidos y las construcciones que
se hayan guardado.

Con esta última actividad, podemos “cerrar”, sistematizar y ensa-
yar respuestas a la pregunta planteada: Manos, picos y patas:
¿cómo se construyen las casas?

A través del recorrido de las actividades, indagaciones, distintos
juegos de construcción, “modelado”, hemos ido aprendiendo
sobre las viviendas, las semejanzas y diferencias que nuestras
casas tienen con los hábitats de algunos animales; los modos de
realización de las mismas. Nos detuvimos en el “cómo son”, “cómo
se hacen” y los lugares en que se ubican. 

Cerramos este Proyecto con algunas recomendaciones finales
para la práctica:

 En este proyecto el aprovechamiento de materiales de usos
múltiples o también denominados “inestructurados”, de des-
carte y su transformación (cajas, papel de diario, ramas y hojas
secas, plumitas, etc.) es fundamental. Para contar con ellos se
puede tener un espacio de clasificación y acopio de materiales
durante todo el año, a fin de tenerlos disponibles para las diver-
sas actividades. 

 Los juegos de construcción atraen a los niños de todas las eda-
des y permiten la cooperación entre pares, niños pequeños y
más grandes, niños y adultos. Por esto, puede ser importante
organizar Talleres de producción artesanal (con hermanos de
Primaria o miembros de las familia -tías, padres, abuelos-) que
nos acompañen y nos ayuden a producir maquetas de casas,
coleccionar  nidos abandonados, etc.

 El proyecto necesita diferentes fuentes de información. Junto
con los textos informativos (enciclopedias, revistas, dicciona-
rios) resulta imprescindible armar entrevistas con diversos
informantes claves. 
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En las diferentes comunidades o barrios existen personas con
muchos conocimientos sobre los diferentes temas. Por ejem-
plo, carpinteros, albañiles, plomeros, etc. Algunos pueden acer-
carse al Jardín; a otros podemos ir a visitar y observar cómo
trabajan. Las visitas y las entrevistas permitirán verlos tra-
bajar, conocer algunas de las herramientas o instrumentos
que usan, diferenciar términos o vocabulario específico
según cada oficio, etc.

 La riqueza cultural que porta cada comunidad ingresa a la
escuela en la medida en que le abrimos las puertas. Los niños
y sus familias pueden contar o recabar información sobre las
especies de aves y animales propias de la región. Sus diferentes
voces, la forma en que cazan y se alimentan, los cuidados que
requieren. Toda información, además de la que proviene de los
libros y enciclopedias, es rica para poder comprender el entor-
no, las costumbres , diversos modos de vida. 
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Una casa de madera. Escuela Nº 406, Paula Albarracín, Aristóbulo del Valle, Misiones.
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Nidos producidos por los niños.
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Nivel Inicial
El juego

en el

Pr
op

ue
st

as
 d

e 
en

se
ña

nz
a 

M a t e r i a l  d e  d i s t r i b u c i ó n  g r a t u i t a
2

Juego con objetos

y juego de construcción

Casas, cuevas y nidos 




